
 

 

 La Comisión Episcopal de Vida 
Consagrada organiza este año, la 
“Jornada Pro orantibus” en torno 
al lema “Contemplando tu rostro 
aprendemos a decir: hágase tu 
voluntad”.  
 En este año dedicado a la ora-
ción como preparación para el 
año jubilar 2025, este lema pre-

tende acercarnos a la oración de Jesús, la oración del padre-
nuestro, que nos invita a poner nuestra confianza en Dios. 
 Esta “Jornada Pro Orantibus”, celebrada en la solemni-
dad de la Santísima Trinidad, nos acerca siempre a los con-
ventos de vida contemplativa para apoyarlos en sus proyec-
tos, necesidades e iniciativas y, sobre todo, para que apren-
damos nosotros a vivir en la cercanía de Dios, aun en medio 
de los trabajos de cada día. 
 Basta abrir las puertas de un convento y adentrarnos en 
él para darnos cuenta de que hemos entrado en un espacio 
orante y contemplativo, donde se respira a Dios. Al dejarlo, 
saldremos convencidos de que la vida contemplativa es un 
regalo para Dios, para la Iglesia y para nosotros mismos. 
  Será este un buen momento para dirigir a Jesús la mis-
ma petición que un día le hicieron los apóstoles: “Señor, 
enséñanos a rezar”. 
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  Siempre que digo Madre,  
voy diciendo tu nombre. 

 Siempre que pido ayuda,  
te estoy llamando a ti. 

 Siempre que siento gozo  
es que en ti estoy pensando; 

 Siempre que yo te canto  
es mi canto esperanza; 

 Siempre que tengo dudas  
en ti encuentro certeza; 

 Siempre que tengo miedo  
eres tú mi valor; 

 Siempre en mis desalientos 
eres tú mi confianza 

 Con esta fiesta coronamos el mes 
de mayo. María emprende un largo viaje 
para encontrarse con su prima Isabel, 
que, en su ancianidad, está embaraza-
da de su hijo Juan. “Al encontrarse las 
dos futuras madres, el Redentor santifi-
có a su precursor. Al responder María al 
saludo de su prima, glorifica a Dios, 
exultante de gozo, con el cántico de 
alabanza del “Magnificat”. 

Miércoles 29: Confesión para niños de 1ª comunión: 18,00 h. 
Sábado 1: Este día la adoración nocturna en la parroquia se  
unirá a la adoración central en la capilla de adoradores. 
Domingo 2: Colecta por Cáritas parroquial. 

 



 
 

 No es fácil hablar de Dios, aun-
que tengamos una fuerte experiencia 
religiosa. Se dice que Dios es inefable, 
indefinible, porque supera nuestras 
intuiciones, medidas y categorías. Los 
judíos del Antiguo Testamento consi-
deraban que Dios es innombrable y 

tenían prohibida cualquier imagen o representación divina, 
porque serían parciales, inexactas… 
 También se dice que Dios es misterio, aunque un mis-
terio sublime que nos sorprende, atrae y estremece, ante el 
cual lo mejor que podemos hacer es contemplar y callar. 
Por eso, hoy es el Día de los Contemplativos: mujeres y 
hombres cristianos, cuya vocación no comporta hacer algo 
especial, sino simbolizar con su modo de vida hasta qué 
punto Dios atrae llegando a capitalizar toda una vida. 
 Pero Dios como misterio significa más. Es presencia 
que envuelve sugestivamente y nos habita. Es compañía 
amorosa que ilumina, orienta, protege, perdona… porque 
no está encerrado en su mundo, alejado de nuestra histo-
ria. Dios se revela y se deja encontrar llenando la vida hu-
mana de sentido, esperanza y trascendencia. Es inspira-
ción, consejo, solución. Sin Dios corremos el riesgo de 
arrastrar una amarga tensión existencial… 
 Jesús, Dios-con-nosotros, es la suprema revelación de 
Dios Trinidad; es el espejo más luminoso de la identidad 
divina, su mejor símbolo y representación. Jesús es esen-
cia divina, pura transparencia de Dios. Por eso se entiende 
que dijera al apóstol Felipe: “Quien me ve a mí, está viendo 
al Padre” (Jn 14,9). 
 Los cristianos creemos que Jesús no desfigura la ima-
gen de Dios, ni su mensaje, ni sus planes, ni su Reino; al 
contrario, transmite la imagen adecuada y entrañable de 
Dios “familia”. Y creemos también que el Espíritu Santo 
confirma, extiende, actualiza y complementa la revelación 
de Jesús. 
 Como creyentes, agradezcamos la suerte de entender 
y disfrutar que “en Dios vivimos, nos movemos y existi-
mos” (Hch 17,28). Y caminemos a diario con conciencia de 
“hijos” muy queridos. 

Octavio Hidalgo 

 

  
 Libro del Deuteronomio 4, 32-34. 39-40  
 Moisés habló al pueblo diciendo: 
“Pregunta a los tiempos antiguos, que te 
han precedido, desde el día en que Dios 
creó al hombre sobre la tierra; pregunta 
desde un extremo al otro del cielo: 
¿Sucedió jamás algo tan grande como 
esto o se oyó cosa semejante? 
¿Escuchó algún pueblo, como tú has escuchado, la voz de 
Dios, hablando desde el fuego, y ha sobrevivido? ¿Intentó 
jamás algún dios venir a escogerse una nación entre las otras 
mediante pruebas, signos, prodigios y guerra y con mano 
fuerte y brazo poderoso, con terribles portentos, como todo lo 
que hizo el Señor, vuestro Dios, con vosotros en Egipto, ante 
vuestros ojos? Así pues, reconoce hoy, y medita en tu cora-
zón, que el Señor es el único Dios allá arriba en el cielo y 
aquí abajo en la tierra; no hay otro. Observa los mandatos y 
preceptos que yo te prescribo hoy, para que seas feliz, tú y 
tus hijos, después de ti, y se prolonguen tus días en el suelo 
que el Señor, tu Dios, te da para siempre”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 32, 4-5. 6 y 9. 18-19. 20 y 22  
 

R.- Dichoso el pueblo que el Señor  
se escogió como heredad. 
 

La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. R.-    
 

La palabra del Señor hizo el cielo;  
el aliento de su boca, sus ejércitos.  
Porque él lo dijo, y existió;  
él lo mandó y todo fue creado. R.- 
 

Los ojos del Señor están puestos  
en quien lo teme,  
en los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. R.- 
 

Nosotros aguardamos al Señor:  
él es nuestro auxilio y escudo.  
Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. R.- 

 Carta de san Pablo a los Romanos 8, 14-17 
 Hermanos: Cuantos se dejan llevar por el 
Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. 
Pues no habéis recibido un espíritu de escla-
vitud, para recaer en el temor, sino que ha-
béis recibido un Espíritu de hijos de adop-
ción, en el que clamamos: “¡Abba, Padre!”. 
Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro 
espíritu de que somos hijos de Dios; y, si 
hijos, también herederos; herederos de Dios 
y coherederos con Cristo; de modo que, si sufrimos con él, 
seremos también glorificados con él. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo;  
al Dios que es, al que era y al que ha de venir. 

 Evangelio según san Mateo 28, 16-20 
 En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al 
monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postra-
ron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les 
dijo: “Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, 
pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñán-
doles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiem-
pos”. Palabra del Señor. 


